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1. 'en otra cosa'. 2. 'de un lado a otro y de mal en peor' (zoca: 'zueco'; colodrt¡:
'recipiente en que se recoge la leche al ordeñar'). 3. 'desde entonces'.

ontra quien no lo sea, si no fuere en defensa de su propia
rnano e .' 'd d.d . persona, en caso de urgente y gran neceSI a .
"1~~ambién me vengara yo si pudiera, fuera? no fuera armado

b llera peto no pude; aunque tengo para mI que aquellos que
caa,. . bh 19aronConmlgo no eran fantasmas ill hom res encanta-

d
se . oomo vuestra merced dice, sino hombres de carne y de hueso
os, c d' 1 ' b d 1

nosotros' y to os, segun os 01 nom rar cuan o me vo tea-corno ' ,
b tenían sus nombres: que el uno se llamaba Pedro Martmez,
~'otroTenorioHernández, y el ventero oí que se llamaba Juan
~ 10mequee1 Zurdo. Así que, señor, el no poder saltar las bardas
dal corral ni apearse del caballo, en áF estuvo que en encanta­
~entos. y lo que yo saco en limpio de todo esto es que estas

turas q.ue andamos buscando al cabo al cabo nos han de traer
aven· "

t ntas desventuras, que no sepamos cual es nuestro pIe dere-
a a d ' .
h . Y laque sería mejor y más acerta o, segun mI poco enten-c o. .

d'rniento, fuera el volvernos a nuestro lugar, ahora que es tiempo
d~ la siega y de entender en la hacienda, dejándonos de andar de '
ceca en meca y de zoca en colodra,2 como dicen.

-'Qué poco sabes, Sancho -respondió don Quijote-, de acha­
que. de caballería! Calla y ten paciencia, que día vendrá d.on~e
veas por.vista de ojos cuán honrosa cosa es andar en este eJerCI­
cio.Si no, dime: ¿qué mayor contento puede haber en el mundo
o qué gu,sto puede igualarse al de vencer una batalla y al de
triunfar de su enemigo? Ninguno, sin duda alguna.

_Así debe de ser -respondió Sancho-, puesto que yo no lo
sé; sólo sé que, después que somos caballeros andantes, o vuestra
mercedloes.(que yo no hay para qué me cuente en tan honroso
número), jamás hemos vencido 1?atalla alguna, si no fue la del
vizcaíno, y aun de aquélla salió vuestra merced con media oreja
y media celada menos; que después acá3 todo ha sido pal?s y
más palos, puñadas y más puñadas, llevando yo de ventaja el
manteamiento, y haberme sucedido por personas encantadas, de
quien no .puedo vengarme para saber hasta dónde llega el gusto
del vencimiento del enemigo, como vuestra merced dice.
~Ésaesla pena que yo tengo y la que tú debes tener, Sancho

-respondió don Quijote-, pero de aquí adelante yo procuraré

155DON QUIJOTE Y SANCHO

Donde se cuentan las razones que pasó Sancho Panza con su señor
don Quijote, con otras aventuras dignas de ser contadas
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lante y rogó a Maritornes que se le trujese de vino, y así lo hizo
ella de muy buena voluntad, y lo pagó de su mismo diner '
porque, en efecto, se dice de ella que, aunque estaba en agu~i
trato, tenía unas sombras y lejos2 5 de cristiana.

Así como bebió Sancho, dio de los carcaños a su asno26
abriéndole la puerta de la venta de par en par, se salió de eH:'
muy contento de no haber pagado nada y de haber salido con s~

intención, aunque había sido a costa de sus acostumbrados fia.
dores, que eran sus espaldas. Verdad es que el ventero se quedó
con sus alforjas, en pago de lo que se le debía; mas Sancho no
las echó menos, según salió turbado. Quiso el ventero atrancar
bien la puerta así como le vio fuera, mas no lo consintieron los
manteadores, que era gente que, aunque don Quijote fuera ver.
daderamente de los caballeros andantes de la Tabla Redonda, no
le estimaran en dos ardites. 27

llegó Sancho a su amo marchito y desmayado, tanto, que no
podía arrear a su jumento. Cuando así le vio don Quijote, le dijo:

-Ahora acabo de creer, Sancho bueno, que aquel castillo o
venta que es encantado sin duda, porque aquellos que tan atroz­
mente tomaron pasatiempo contigo ¿qué podían ser sino fantas­
mas y gente del otro mundo? Y confirmo esto por haber visto que
cuando estaba por las bardas del corral, mirando los actos de ru
triste tragedia, no me fue posible subir por ellas, ni menos pude
apearme de Rocinante, porque me debían de tener encantado;
que te juro por la fe de quien soy que si pudiera subir o apearme,
que yo te hiciera vengado, de manera que aquellos follones y
malandrines se acordaran de la burla para siempre, aunque en
ello supiera contravenir a las leyes de la caballería, que, como
ya muchas veces te he dicho, no consienten que caballero ponga

25. sombras y lejos ('trazas') son términos pictóricos. 26. 'espoleó al asno con
los talones (carcaños)'. 27.'en nada'; ardite: 'moneda de ínfimo valor'.
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haber a las manos alguna espada hecha por tal maestría 4

1 l · . 1 d h ., ' qUea que a truJere conSIgo no e pue an acer nmgun género d
encantamentos; y aun podría ser que me deparase la ventu e
aquella de Amadís, cuando se llamaba el Caballero de la Ardien

ra

d . ~
Espa a,5 que fue una de las mejores espadas que tuvo caballer
en el mundo, porque, fuera que tenía la virtud dicha, corta~
como una navaja y no había armadura, por fuerte y encantada qUe
fuese, que se le parase delante.

-Yo soy tan venturoso -dijo Sancho-, que, cuando eso fues
y vuestra merced viniese a hallar espada semejante, sólo vendrí:
a servir y aprovechar a los armados caballeros, como el bálsamo.
y a los escuderos, que se los papen duelos. 6 .

-No temas eso, Sancho -dijo don Quijote-, que mejor lo
hará el cielo contigo.

En estos coloquios iban don Quijote y su escudero, cuando vio
don Quijote que por el camino que iban venía hacia ellos una
grande y espesa polvareda; y, en viéndola, se volvió a Sancho y
le dijo:

-Éste es el día, ¡oh Sancho!, en el cual se ha de ver el bien
que me tiene guardado mi suerte; éste es el día, digo, en gue se
ha de mostrar, tanto como en otro alguno, el valor de mi brazo
y en el que tengo de hacer obras que queden escritas en ellibr~
de la fama por todos los venideros siglos. ¿Ves aquella polvareda
que allí se levanta, Sancho? Pues toda es cuajada de un copio­
sísimo ejército que de diversas e innumerables gentes por allí
viene marchando.

-A esa cuenta, dos deben de ser -dijo Sancho-, porque de esta
parte contraria se levanta asimismo otra semejante polvareda.

Volvió a mirarlo don Quijote y vio que así era la verdad y,
alegrándose sobremanera, pensó sin duda alguna que eran dos
ejércitos que venían a embestirse y a encontrarse en mitad de
aquella espaciosa llanura. Porque tenía a todas horas y momen­
tos llena la fantasía de aquellas batallas, encantamentos, sucesos,
desatinos, amores, desafíos, que en los libros de caballerías se
cuentan, y todo cuanto hablaba, pensaba o hacía era encaminado

4· 'con tal arte'; alude al atte de la magia. 5. Amadís de Grecia, bisnieto de
Amadís de Gaula. 6. 'que se los coman los duelos o el dolot', es decir, 'que
se chinchen, que se fastidien'.

S
emeJ·antes. y la polvareda que había visto la levantaban

acosas . 1 .ndes manadas de ovejas y carneros que por aque mIsmo
dosgra . .. 1 1 1. o de dos dIferentes partes veman, las cua es, con e po vo,
cam1D h'charon de ver hasta que llegaron cerca. Y con tanto a mco
no se e . . . , . S h 1 .
afirmaba do~ QUIjote que eran eJerCItos, que anc o o vmo a

reer Ya deCIrle:
c -Señor, pues ¿qué hemos de hacer nosotros?

-c-¿Qué? -dijo don Quijote-. Favorecer y ayudar a los me?es­
's y desvalidos. y has de saber, Sancho, que este que VIene

teroso . l'
r nuestraJrente le conduce y guía el grande emperador A ~-

f:nfarón, señor de la grande isla Trapobana;7 este otro que a ml~

Idas marcha es el de su enemigo, el rey de los garamantas,
espa . . 1
Pentapolín del Arremangado Brazo, porque SIempre entra en as
batallas con el brazo derecho desnudo.

_pues ¿por qué se quieren tan mal estos dos señores? -pre-

guntó Sancho. .
, -Quiérense mal-respondió don Quijote- porque est~ .Ah-

E nfarón es un furibundo pagano y está enamorado de la hIJa de
la I: d' . d 9 -Pentapolín, que es una muy lermosa ya emas agraCIa a senora,

es cristiana, y su padre no se la qUIere entregar al rey pagano,
~i no deja primero la ley de su falso profeta Mahoma y se vuelve

a la suya.· .
-"Para mis barbas -dijo Sancho-, si no hace muy bIen Pen-

I d' ,tapolín;yque le tengo de ayudar en cuanto p.':'" lere. ..
__En eso harás lo que debes, Sancho -dIJO don QUIJote-,

porgue para entrar en batallas semejantes no se requiere ser
armado caballero.

-Bien se me alcanza eso -respondió Sancho-, pero ¿dónde
pondremos a este asno que estemos ciertos de hallar!e después
de pasada la refriega? Porque el entrar en ella en semejante caba­
llería no creo que está en uso hasta ahora.

-Así es verdad -dijo don Quijote-. Lo que puedes hacer de
él es dejarle a sus aventuras, ora se pierda o ~o, porque serán

7. En este caso, el término está usado en el sentido de 'un lugar muy lejano,
legendario', si bien en la época era el nombre que se daba a Ceilán. 8. Puebl.o
en el extremo sur de lo que entonces se denominaba Libia y que en la tradI­
ción se consideraba el lugar habitable más meridional de la tierra. 9· 'yen
extremo agraciada'.
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tantos los caballos que tendremos después que salgamos ve
d l· R' Oce.

ores, que aun corre pe 19ro ocmante no le trueque por
P

. . o~
ero estame atento y mua, que te quiero dar cuenta de los b'

11
,.. 1 ca a·

eros mas prmClpa es que en estos dos ejércitos vienen. y
que m

· 1 . , para
eJor os veas y notes, retlremonos a aquel altillo que allí s

hace, de donde se deben de descubrir los dos ejércitos. e
Hiciéronlo así y pusiéronse sobre una loma desde la cu 1. b' ,ase

VIeran len las dos manadas que a don QuiJ'ote se le hic'.,. . 1 b leron
eJerClto, SI as nu es del polvo que levantaban no les turb. . .. ara y
cegara la VIsta, pero con todo esto, VIendo en su lmaginació 1

, . h b' o oque no vela nI a la, con voz levantada comenzó a decir:
-Aquel caballero que allí ves de las armas jaldes,lO que trae

en el escudo un león coronado, rendido a los pies de una doo.
celia, es el valeroso Laurcalco, señor de la Puente de Plata·!I
el otro de las armas de las flores de oro, que trae en el escudo
tres coronas de plata en campo azul, es el temido Micocolemb
gra? duque de Quirocia; el otro de los miembros giganteos, q~~
esta a su derecha mano, es el nunca medroso Brandabarbarán d
Boliche,12 señor de las tres Arabias,13 que viene armado de aque~
cuero de serpiente y tiene por escudo una puerta, que según es
fama es una de las del templo que derribó Sansón cuando con su
muerte se vengó de sus enemigos. 14 Pero vuelve los ojos a estotra
parte y verá~ de~ante y.en la .frente de estotro ejército al siempre
vencedor. y Jamas ven~ldo TImonel de Carcajona, príncipe de la
Nueva VIzcaya, que VIene armado con las armas partidas a cuar­
teles,1 5 azules, verdes, blancas y amarillas, y trae en el escudo un
gato de oro en campo leonado,16 con una letra que dice «Miau»
que. es el principio del nombre de su dama, que, según se dice, e~
la SIn par Miulina, hija del duque Alfeñiquén del Algarbe;17 el
otro que carga y oprime los lomos de aquella poderosa alfana,18
que trae las armas como nieve blancas y el escudo blanco y sin

10. 'amarillas'. II. Recuerdo burlesco del refrán «A enemigo que huye,
puente de plata». 12. En germanía significa 'garito de juego anexo a un
prostíbulo'. 13. La Arabia Feliz o Sabea, la Arabia Desierta y la Pérrea.
14. S: trata, pues, de uno de los gigantes filisteos, pueblo cuyo templo derribó
Sans.on. 15. El escudo iba dividido en secciones (marteles) sobre los que
se pintaban las armas. 16. 'amarillo cobrizo'. 17. El nombre del caba­
llero recuerda el sustantivo alfeñique, que evoca algo débil y quebradizo.
IS. 'cabalgadura fuerte'.

presaI9alguna, es un caballero novel, de nación francés, lla­
e~doPierres Papín,20 señor de las baronías de Utrique; el otro
mue bate lasijadas con los herrados carcaños2I a aquella pintada
q ligera cebra» Ytrae las armas de los veros azules,23es el pode­
~osoduquede Nerbia, Espartafilardo del Bosque, que trae por
empresa en.eles:udo una esp~rraguera, con una letra en caste­
llano que dICe as!: ~<Rastrea mI suerte».

yde esta manera fue nombrando muchos caballeros del uno
del otro escuadrón que él se imaginaba, y a todos les dio sus

Yrmas, colores, empresas Y motes de improviso, llevado deJa
:maginación de su nunca vista locura, y, sin parar, prosiguió

diciendo:
-Aeste escuadrón frontero forman y hacen gentes de diver-

sasnaciones: aquí están los que bebían las dulces aguas del
famoso Janto;24 los montuosos que pisan los masílicos campos;25

los que criban el finísimo y menudo oro en la felice Arabia;26 los
que gozan las. famosas y frescas riberas del claro Termodonte;27

los que sangran por muchas y diversas vías al dorado Pactolo;28 los
numidas/9dudosos en sus promesas; los persas, arcos y flechas
famosos;3010spartos, los medos,3 I que pelean huyendo; losára­
bes de mudables casas;32los citas, tan crueles como blancos;33
los etiopes, de horadados labios, y otras infinitas naciones, cuyos
rostros conozco y veo, aunque de los nombres no me acuerdo.
En estotro escuadrón vienen los que beben las c(}rrientes cris­
talinas del olivífero Betis;34 los que tersan y pulen sus rostros
con el licor del siempre rico y dorado Tajo;35 los que gozan las

19. 'sin el dibujo simbólico que omaba los escudos'. 20. Era el nombre de
un personaje folclórico relacionado con el juego de cartas. 21. 'talones con
espuelas'. 22. 'caballo salvaje'. 23. Figuras heráldicas en forma de copa que
encajan simétricamente, ocupando el fondo del escudo de dos colores diferen­
tes, eneste.caso, blanco y azul. 24. 'los troyanos'; el]anto era el río de Troya.
25. 'los montañeses que pisan los campos de Masila', en el noroeste de África.
26. La Arabia Feliz o Sabea, así llamada por su oro. 27· Río de Capadocia, en
la actual Turquía, que en la Antigüedad se consideraba la región de las ama­
zonas; 2S. Río de Lidia, en Asia Menor, en cuyas aguas se hallaba oro.
29. Habitantes de Numidia, región del norte de Arabia. 30. 'famosos arqueros
y flecheros' . 31 . Los partos y los medos eran pueblos de Persia, el actual Irán.
32 . 'tiendas de campaña'. 33. 'los esCitas (citas)', identificados con los tárta­
ros, eran crueles y de piel muy blanca, según tópicos de la época. 34· 'los
andaluces'. 35. 'los toledanos'; el Tajo rico y dorado por el oro de sus arenas.
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provechosas aguas del divino Genip6 los que pisan los tart ', eSlos
campos,.n de pastos abundantes; los que se alegran en los elí
. d 8 . seos
Jere,zanos pra os;~ los ma~chegos,. nc?s y coronados de rubias
espIgas; los de hIerro vestIdos, reltqUlas antiguas de la san
goda;39 los que en Pisuerga se bañan,40 famoso por la mansedu

gre

bre de su corriente; los que su ganado apacientan en las exten~~
das dehesas del. tortuoso Guadiana, celebrado por su escondido
curso; los que tIemblan con el frí~ del silvos04I Pirineo y con los
blancos copos del levantado Apenmo; finalmente, cuantos toda I
Europa en sí contiene y encierra. a

¡Válame Dios, y cuántas provincias dijo, cuántas nacione
nombró, dándole a cada una con maravillosa presteza los atribu~
tos que le pertenecían, todo absorto y empapado en lo que habí
leído en sus libros mentirosos!42 a

Estaba Sancho Panza colgado de sus palabras, sin hablar nin­
guna, y de cuando en cuando volvía la cabeza a ver si veía los
caballeros y gigantes que su amo nombraba; y como no descu­
bría a ninguno, le dijo:

-Señor, encomiendo al diablo hombre, ni gigante, ni caba­
llero de cuantos vuestra merced dice parece por todo esto.43 A lo
menos, yo no los veo. Quizá todo debe ser encantamento, como
las fantasmas de anoche.

-¿Cómo dices eso? -respondió don Quijote-. ¿No oyes el
relinchar de los caballos, el tocar de los clarines, el ruido de los
atambores?

-No oigo otra cosa -respondió Sancho- sino muchos balidos
de ovejas y carneros.

36 . 'los granadinos'. 37. 'los campos de Tarifa', en referencia a 'los gadi­
tanos'. 38. Para llegar a los Campos Elíseos había que cruzar el río Leteo,
identificado con el río Guadalete, que pasa por Jerez de la Frontera. 39. 'los
montañeses', originarios de los mames de León, Asturias y Santander. 40. 'los va­
llisoletanos'. 41. 'boscoso, frondoso'. 42. Desde Homero, la descripción de
las fuerzas y generales que componen un ejército era pieza de lucimiento en
la literatura heroica, y los libros de caballetías se complacían en desarrollarlo:
«Tras él salió Arquisil; éste llevaba unas armas azules y blancas, de plata de
por medio, y todas sembradas de unas rosas de oro. Así iba muy señalado,
El rey Lisuarte ... », etc., etc. (AmadísdeGaula). 43. 'que el diablo se lleve a
hombre, gigante y caballero de cuantos vuestra merced dice que aparecen '

~~ I

y así era la verdad, porque ya llegaban cerca los dos rebaños.
.-El miedo que tienes -dijo don Quijote- te hace, Sancho,

1
· v.eas ni oyas a derechas, porque uno de los efectos del

que n
. do es turbar los sentidos y hacer que las cosas no parezcan lo

role , d"on' ysi es que tanto temes, retirate a una parte y eJame
qUlesqu~ solo basto a dar la victoria a la parte a quien yo diere
so o,
roi.ayuda.

Y:;diciendoesto, puso las espuelas a Rocinante y, puesta la

1
;aen el ristre; bajó de la costezuela como un rayo.

an h d'" d 1Diolevoces Sanc o, IC1en o e:
_Vuélvase vuestra merced, señor don Quijote, que voto a

D.' 'que son carneros y ovejas las que va a embestir. Vuélvase,
lOS. , Q' 1 ' '1'd sdichado del padre que me engendro! ¿ ue ocura es esta,

M~reque.no hay gigante ni caballero alguno, ni g~tos, ~i armas,
. escudos partidos ni enteros, ni veros azules nI endIablados.

nl D' ,'Qué es 10 que hace? ¡Pecador soy yo a lOS.
~ Ni por esas volvió don Quijote, antes en altas voces iba di-

ciendo:
-¡Ea, caballeros, los que seguís y militáis debajo de las bande-

ras del valeroso emperador Pentapolín del Arremangado Brazo,
seguidme todos! ¡Veréis cuán fácilmente le doy venganza de su
enemigo Alifanfarón de la Trapobana! .

Esto diciendo, se entró por medio del escuadrón de las ovejaS
y comenzóde alanceallas con tanto coraje y denuedo como si de
veras alanceara a sus mortales enemigos. Los pastores y ganade­
ros que con la manada venían dábanle voces que no hiciese aque­
llo;pero, viendo que no aprovechaban, desciñéronse las hondas
y comenzaron a saludalle los oídos. con piedras c~mo e~ puño.
Don Quijote no se curaba de las pIedras, antes, dIscurrIendo a
todas partes, decía:

---:-¿Adónde estás, soberbio Alifanfarón? Vente a mí, que un
caballero solo soy, que desea, de solo a solo, probar tus fuerzas
y quitarte la vida, en pena de la que das al valeroso Pentapolín
Garamanta.

Llegó en esto una peladilla de arroy044 y, dándole en un lado,
le sepultó dos costillas en el cuerpo. Viéndose tan maltrecho,
creyó sin duda que estaba muerto o malferido y, acordándose de

44. 'un guijarro' .
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su licor, sacó su alcuza y púsosela a la boca y comenzó a ech
l · l' arICor en e estomago; mas antes que acabase de envasar lo q
a él le parecía que era bastante, llegó otra almendra y diole~
la, mano y en el alcuza tan de lleno, que se la hizo pedazos, He.
vandole de camino tres o cuatro dientes y muelas de la boca
machucándole malamente dos dedos de la mano. y

Tal fue el golpe primero y tal el segundo, que le fue forzos
al pobre caballero dar consigo del caballo abajo. Llegáronse aé~
los pastores y creyeron que le habían muerto y, así, con much
priesa recogieron su ganado y cargaron de las reses muertas, qu:
pasaban de siete, y sin averiguar otra cosa se fueron. 45

Estábase todo este tiempo Sancho sobre la cuesta mirando las
locuras que su amo hacía, y arrancábase las barbas, maldiciendo
la hora y el punto en que la fortuna se le había dado a conocer.
Viéndole, pues, caído en el suelo, y que ya los pastores se habían
ido, bajó de la cuesta y llegase a él, y hallole de muy mal ane,46

aunque no había perdido el sentido, y díjole:
-¿No le decía yo, señor don Quijote, que se volviese, que

los que iba a acometer no eran ejércitos, sino manadas de caro
neros?

-Como eso puede desparecer y contrahacer47 aquel ladrón
del sabio mi enemigo. Sábete, Sancho, que es muy fácil cosa a
los tales hacernos parecer lo que quieren, y este maligno que me
persigue, envidioso de la gloria que vio que yo había de alcanzar
de esta batalla, ha vuelto los escuadrones de enemigos en mana­
das de ovejas. Si no, haz una cosa, Sancho, por mi vida, porque
te desengañes y veas ser verdad lo que te digo: sube en tu asno
y síguelos bonitamente48 y verás como, en alejándose de aquí
algún poco, se vuelven en su ser primero y, dejando de ser car­
neros, son hombres hechos y derechos como yo te los pinté pri­
mero. Pero no vayas ahora, que he menester tu favor y ayuda:
llégate a mí y mira cuántas muelas y dientes me faltan, que me
parece que no me ha quedado ninguno en la boca.

45. En las Epístolas a Lucilio, Séneca alude ya a la polvareda de unas ovejas que
se confunde con la producida por un ejército; y en la Antigüedad se contaba
que una diosa hostil había reemplazado por un rebaño el ejército que Ayax que­
ría atacar. 46. 'con muy mal aspecto'. 47. 'Todo eso puede hacer desaparecer
y transformar'. 48. 'con sigilo'.
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Llegase Sancho tan cerca, que casi le metía,los ojos en la boca,
fue a tiempo que y~ había obrado e! bálsa~o e~ e! estómago

~ donQl,üjote; y al tIempo que Sancho llego a muarle la boca,
e '0' de sí más recio que una escopeta, cuanto dentro tenía y
~~ , .
d'contodoello en las barbas de! compaSIVO escudero.
1~'Santa María! -dijo Sancho-, ¿y qué es esto que me ha suce­

dido? Sin duda este pecador está herido de muerte, pues vomita
sangre por la boca.

Péro, reparando un poco más en ello, ~chó de ver en la color,
sabor,y olor que no era sangre, sino e! balsamo de la alcuza que
'lIe habíaiVisto beber; y fue tanto e! asco que tomó, que, revol­
e'éndosele el estómago, vomitó las tripas sobre su mismo señor,
Vlquedaronentrambos como de perlas. Acudió Sancho a su asno
y 1 lI:' " l' . "para sacar de as a IOqas con que lmplarse y con que c~~a~ a
su amo, y como no las halló estuvo a pun~o de pe~der e! JUICIO:
maldíjosede nuevo Ypropuso e~ su corazon. de dejar a s~ amo y
volverse a su tierra, aunque perdIese e! salarIO de lo servIdo y las
esperanzas de! gobierno de la prometida ínsula.

Levantase en esto don Quijote y, puesta la mano izquierda en la
boca, porque no se le acabasen de salir los di;ntes, ~ió con. la otra
las riendas de Rocinante, que nunca se habla mOVIdo de Junto a
su amo ..:-tal era de leal y bien acondicionado-,49 y fuese adonde su
escudero estaba, de pechos sobre su asno,50 con la mano en la meji­
lla,éí:rguisa de hombre pensativo además.5I Y v~éndole do~.Qui­
jote de aquella manera, con muestras de tanta trIsteza, le dIJO:

-Sábete, Sancho, que no es un hombre más que otro; si no
hacemás'que otro. Todas estas borrascas que nos suceden son
señales de que presto ha de serenar e! tiempo y han de sucedemos
bien las cosas, porque no es posible que e! mal ni e! bien sean
durables, y de aquí se sigue que, habiendo durado mucho e! mal,
el bien está ya cerca. Así que no debes congojarte por las desgra­
cias que a mí me suceden, pues a ti no te cabe parte de ellas.
~¿Cómo no? -respondió Sancho-. Por ventura e! que ayer

mantearon ¿era otro que el hijo de mi padre? Y las alforjas
que hoy me faltan con todas mis alhajas52 ¿son de otro que del
mismo?

49. 'y de buena condición'. 50. 'con el pecho recostado sobre su asno'.
51. 'muy pensativo'. 52. 'cosas necesarias'.



58. 'la del juicio'. 59. 'de caries ni de infección'.

'ntOS dientes y muelas me faltan de este lado derecho, de la
CU~jada alta, que allí siento el dolor.
qU~etió Sancho los dedos y, estándole tentando, le dijo:

_'Cuántas muelas solía vuestra merced tener en esta parte?
_tuatro -respondió don Quijote-, fuera de la cordal,58 todas
teras y muy sanas.

en_Mire vuestra merced bien lo que dice, señor -respondió

Sancho. . . . / .'
_Digo cuatro, SI no eran ClOCO -'-respondlO don QUIJote-,

arque en toda mi vi,da m~ han.sacado dien~~/ni ~lUela de la
boca, ni se me ha caldo 01 comIdo de negUIJon 01 de reuma

1 59a guna.
_pues en esta parte de abajo -dijo Sancho- no tiene vuestra

merced más de dos muel~s y media; y en la de arriba, ni media,
ni ninguna, que toda esta rasa como la..palma de la mano. .

-'-"'Sin ventura yo! -dijo don QUIJote, oyendo las tnstes
nuev~s que su escudero le daba-, que más quisiera que me
hubieran derribado un brazo, como no fuera el de la espada.
Porque te hago saber, Sancho, que la boca sin n:uelas es ~omo
molino sin piedra, y en mucho más se ha de estimar un dIente
que un diamante; mas a todo esto estamos sujetos los que pro­
fesamos la estrecha orden de la caballería. Sube, amigo, y guía,
que yo te seguiré al paso que quisieres.

Hízolo así Sancho y encaminose hacia donde le pareció que
podía hallar acogimiento, sin salir del camino real, que por allí
iba muy seguido.

Yéndose,'pues, poco a poco, porque el dolor de las quijadas de
don Quijote no le dejaba sosegar ni atender a darse priesa, quiso
Sancho entretenelle y divertille diciéndole alguna cosa, y entre
otras que le dijo fue lo que se dirá en el siguiente capítulo.
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-¿Que te faltan las alforjas, Sancho? -dijo don Quijote.
-Sí que me faltan -respondió Sancho.
-De ese modo, no tenemos qué comer hoy -replicó d

Quijote. On
-Eso fuera -respondió Sancho- cuando faltaran por est

prados las yerbas que vuestra merced dice que conoce, con qOs
suelen suplir semejantes faltas los tan malaventurados andant~~
caballeros como vuestra merced es.

-Con todo eso -respondió don Quijote-, tomara yo ahor
más aína53 un cuartal de pan o una hogaza y dos cabezas de sardi~
nas aren9ues, que cuantas yerbas describe Dioscórides, aunque
fuera el Ilustrado por el doctor Laguna. 54 Mas, con todo esto
sube en tu jumento, Sancho el bueno, y vente tras mí, que Dios'
que es proveedor de todas las cosas, no nos ha de faltar, y m~
andando tan en su servicio como andamos, pues no falta a los
mosquitos del aire ni a los gusanillos de la tierra ni a los rena­
cuajos del agua, y es tan piadoso, que hace salir su sol sobre los
buenos y los malos y llueve sobre los injustos y justoS. 55

-Más bueno era vuestra merced -dijo Sancho- para predica­
dor que para caballero andante.

-De todo sabían y han de saber los caballeros andantes
Sancho -dijo don Quijote-, porque caballero andante hubo e~
los pasados siglos que así se paraba a hacer un sermón o plática
en mitad de un campo rea156 como si fuera graduado por la Uni­
versidad de París; de donde se infiere que nunca la lanza embotó
la pluma, ni la pluma la lanza.

-Ahora bien, sea así como vuestra merced dice -respondió
Sancho-; vamos ahora de aquí y procuremos donde alojar esta
noche, y quiera Dios que sea en parte donde no haya mantas ni
manteadores ni fantasmas ni moros encantados, que si los hay,
daré al diablo el hato y el garabato.57

-Pídeselo tú a Dios, hijo -dijo don Quijote-, y guía tú por
donde quisieres, que esta vez quiero dejar a tu elección el alojar­
nos. Pero dame acá la mano y atiéntame con el dedo y mira bien

53. 'antes, más deprisa'. 54- Se trata del libro Pedacio Dioscórides Anazarbeo,
acerca de la materia medicinal (r 555), traducido, comentado e ilustrado por
el doctor Andrés Laguna. 55. Eco del Evangelio (Mateo, VI). 56. 'despo­
blado'. 57. 'lo mandaré todo a paseo'.



CAPÍTULO XXVI

Donde se prosigue la graciosa aventura del titerero,
con otras cosas en verdad harto buenas
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y aquel personaje que allí asoma con corona en la cabeza y cetro
en las manos es el emperador Carlomagno, padre putativ06 de la
tal Melisendra, el cual, mohíno de ver el ocio y descuido de su
yerno, le sale a reñir; y adviertan con la vehemencia y ahínco que
le riñe, que no parece sino que le quiere dar con el cetro media
docena de coscorrones, y aun hay autores que dicen que se los
dio, y muy bien dados; y después de haberle dicho muchas cosas
acerca del peligro que corría su honra en no procurar la libertad
de su esposa, dicen que le dijo: «Harto os he dicho: miradlo».7
Miren vuestras mercedes también cómo el emperador vuelve las
espaldas y deja despechado a don Gaife~os, el cual ya ven cómo
arroja, impaciente de la cólera, lejos de sí el tablero y las tablas,
y pide apriesa las armas, y a don Roldán su primo pide pres­
tada su espada Durindana,8 y cómo don Roldán no se la quiere
prestar, ofreciéndole su compañía en la difícil empresa en que se
pone; pero el valeroso enojado no lo quiere aceptar, antes dice
que él solo es bastante para sacar a su esposa, si bien estuviese

2. 'tambores'. 3. De hecho, el nombre de Sansueña viene de Sansoigne, es
decir, 'Sajonia'. 4. 'juego de mesa con tablero y fichas que se movían de
acuerdo con los dados'. 5. Endecasílabos iniciales de un poema anónimo. 6.'el
que hace las veces de padre'. 7. Verso de un famoso romance sobre Gai­
feros y Melisendra, obra tal vez de Miguel Sánchez, contemporáneo de Cer­
vantes. 8. Nombre de la espada de Roldán en el Orlando furioso de Ariosto;
también llamada Durendal o Durandarte.

tabales2 Y trompetas y dispararse mucha artillería, cuyo rumor;asó en tiempo breve, y luego alzó la voz el muchacho y dijo:
__Esta verdadera historia que aquí a vuesas mercedes se repre­

senta es sacada al pie de la letra de las corónicas francesas y
de los romances españoles que andan en boca de las gentes y de
los muchachos por esas calles. Trata de la libertad que dio el
señor don Gaiferos a su esposa Melisendra, que estaba cautiva en
España, en poder de moros, en la ciudad de Sansueña, que así se
llamaba entonces la que hoy se llama Zaragoza;3 y vean vuesas
mercedes allí cómo está jugando a las tablas4don Gaiferos, según
aquello que se canta:

Jugando está a las tablas don Gaiferos,
que ya de Melisendra está 01vidado. 5
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-.Los sucesos lo ~irán, Sancho -respondió don Quijote-, que
el tiempo, descubndor de todas las cosas, no se deja ninguna
que no la saque a la luz del sol, aunque esté escondida en los
senos de la tierra. Y por ahora baste esto, y vámonos a ver el
retablo del buen maese Pedro, que para mí tengo que debe de
tener alguna novedad.

-¿Cómo alguna? -respondió maese Pedro-: sesenta mil encie~
rra en sí este mi retablo. Dígole a vuesa merced, mi señor don
Quijote, que es una de las cosas más de ver que hoy tiene el
mundo, y «operibus credite, et non verbis»,48 y manos a labor
que se hace tarde y tenemos mucho que hacer y que decir y qu~
mostrar.

Obedeciéronle don Quijote y Sancho, y vinieron donde ya
estaba el retablo puesto y descubierto, lleno por todas partes de
candelillas de cera encendidas que le hacían vistoso y resplande­
ciente. En llegando, se metió maese Pedro dentro de él, que era
el que había de manejar las figuras del artificio, y fuera se puso
un muchacho, criado del maese Pedro, para servir de intérprete
y declarador de los misterios del tal retablo: tenía una varilla en
la mano, con que señalaba las figuras que salían.

Puestos, pues, todos cuantos había en la venta, y algunos en pie,
frontero49 del retablo, y acomodados don Quijote, Sancho, el paje
y el primo en los mejores lugares, el trujamán50 comenzó a decir
lo que oirá y verá el que le oyere o viere el capítulo siguiente.

«Callaron todos, tirios y troyanos», 1 quiero decir, pendientes esta­
ban todos los que el retablo miraban de la boca del declarador
de sus maravillas, cuando se oyeron sonar en el retablo cantidad de

48. 'creed en las obras y no en las palabras' (Juan, X, 38). 49. 'enfrente'.
50. Propiamente, 'el intérprete de lenguas'. ... 1. tirios: 'cartagineses'.
Primer verso del libro Il de la Eneida tal como lo tradujo Gregorio Hernández
de Velasco en 1557; continúa diciendo: «y atentos escucharon en silencio».



con chilladores delante
y envaramiento detrás; II

y veis aquí donde salen a ejecutar la sentencia, aun bien apenas
no habiendo sido puesta en ejecución la culpa,12 porque entre
moros no hay «traslado a la parte»,13 ni «a prueba y estese», I4

como entre nosotros.
-Niño, niño -dijo con voz alta a esta sazón don Quijote-,

seguid vuestra historia línea recta y no os metáis en las curvas
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15. 'líneas quebradas u oblicuas'. 16. 'no cantes queriendo seguir las com­
plicaciones del contrapunto, que la voz puede quebrarse', es decir, 'cuenta las
cosas deja forma más sencilla posible'. 17. 'capa de camino que permitía
tapar la cara y resguardarla del polvo o del sol'. 18. 'vais'.

Caballero, si a Francia ides,18
por Gaiferos preguntad,

las cuales no digo yo ahora, porque de la prolijidad sesuele engen­
drar el fastidio. Basta ver cómo don Gaiferos se descubre, y que
por los ademanes alegres que Melisendra hace se nos da a entender
que ella le ha conocido, y más ahora que vemos se descuelga del
balcón para ponerse en las ancas del caballo de su buen esposo.
Mas, ¡ay, sin ventura!, que se le ha asido una punta del faldellín
de uno de los hierros del balcón, y está pendiente en el aire, sin
poder negar al suelo. Pero veis cómo el piadoso cielo socorre en las
mayores necesidades, pues llega don Gaiferos y, sin mirar si se ras­
garáo no el rico faldellín, ase de ella y mal su grado la hace bajar
al suelo y luego de un brinco la pone sobre las ancas de su caba­
llo, a horcajadas como hombre, y la manda que se tenga fuerte­
mente y le eche los brazos por las espaldas, de modo que los cruce
en el pecho, porque no se caiga, a causa que no estaba la señora
Melisendra acostumbrada a semejantes caballerías. Veis también
cómo los relinchos del caballo dan señales que va contento con
la valiente y hermosa carga que lleva en su señor y en su señora.

o transversales,15 que para sacar una verdad en limpio menester
son muchas pruebas y repruebas.

También dijo maese Pedro desde dentro:
_Muchacho, no te metas en dibujos, sino haz lo que ese señor

te manda, que será lo más acertado: sigue tu canto llano y no te
metas en contrapuntos, que se suelen quebrar de sutiles.16

-Yo lo haré así-respondió el muchacho, y prosiguió diciendo-:
esta figura que aquí parece a caballo, cubierta con una capa gas­
cona, I7 es la misma de don Gaiferos; aquí su esposa, ya vengada
del atrevimiento del enamorado moro, con mejor y más sosegado
semblante se ha puesto a los miradores de la torre, y habla con
su espOso creyendo que es algún pasajero, con quien pasó todas
aquellas razones y coloquios de aquel romance que dicen:
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metida en el más hondo centro de la tierra; y con esto se entra
a armar, para ponerse luego en camino. Vuelvan vuestras merce_
des los ojos a aquella torre que allí parece, que se presupone qUe
es una de las torres del alcázar de Zaragoza, que ahora llaman la
Aljafería;9 y aquella dama que en aquel balcón parece vestida a
lo moro es la sin par Melisendra, que desde allí muchas veces se
ponía a mirar el camino de Francia, y, puesta la imaginación
en París y en su esposo, se consolaba en su cautiverio. Miren
también un nuevo caso que ahora sucede, quizá no visro jamás. ¿No
ven aquel moro que callandico y pasito a paso, puesto el dedo
en la boca, se llega por las espaldas de Melisendra? Pues miren
cómo la da un beso en mitad de los labios, y la priesa que ella se
da a escupir y a limpiárselos con la blanca manga de su camisa,
y cómo se lamenta y se arranca de pesar sus hermosos cabellos,
como si ellos tuvieran la culpa del maleficio. Miren también cómo
aquel grave moro que está en aquellos corredores es el rey Marsi­
lio de Sansueña,lO el cual, por haber visto la insolencia del moro,
puesto que era un pariente y gran privado suyo le mandó luego
prender, y que le den doscientos azotes, llevándole por las calles
acostumbradas de la ciudad,

9. Palacio árabe y residencia de los reyes de Aragón. 10. El nombre de Mar­
silio probablemente lo toma Cervantes del Morgante de Pulci o del Orlando
furioso de Ariosro. 11.'con pregoneros que iban delante del reo relatando sus
delitos y alguaciles azotándolo con varas por derrás'; los versos pertenecen a
un romance de Quevedo. 12. 'inmediatamente después de cometer el delito'.
13. 'comunicación a cada una de las partes que litigan de los alegatos de la
otra'. 14.'condusión provisional en un proceso, que deja un plazo de tiempo
para reunir nuevas pruebas que avalen la sentencia definitiva'.



19. 'Vayáis, id'. 20. 'que sean muchos'; de Néstor, héroe griego de la guerra
de Troya, se cuenta que reinó sobre tres generaciones. 21. 'instrumentos de
viento semejantes al oboe'. 22. Maese Pedro, además de manejar los títeres,
toca la música que acompasa la acción. 23. 'si lleno la bolsa', es decir, 'si
gano dinero'. 24- 'da lo mismo que represente'.

Veis cómo vuelven las espaldas y salen de la ciudad y alegres
regocijados toman de París la ;,ía. ¡Vais'9 en paz, oh par sin p:r
de verdaderos amantes! ¡Lleguels a salvamento a vuestra desead
patria~ sin que la fortu~a ponga estorbo en vuestro felice viaje~
¡Los oJos de vuestros amigos y parientes os vean gozar en paz tran_
quila los días (que los de Néstor sean)20 que os quedan de la vida!

Aquí alzó otra vez la voz maese Pedro y dijo:
-Llaneza, muchacho, no te encumbres, que toda afectación

es mala.
No respondió nada el intérprete, antes prosiguió diciendo:
-No faltaron algunos ociosos ojos, que lo sueien ver todo

que no viesen la bajada y la subida de Melisendra, de quie~
dieron noticia al rey Marsilio, el cual mandó luego tocar al arma'
y miren con qué priesa, que ya la ciudad se hunde con el son d~
las campanas que en todas las torres de las mezquitas suenan.

-¡Eso no! -dijo a esta sazón don Quijote-. En esto de las
campanas anda muy impropio maese Pedro, porque entre moros
no se usan campanas, sino atabales y un género de dulzainas que
parecen nuestras chirimías;2' y esto de sonar campanas en San­
sueña sin duda que es un gran disparate.

Lo cual oído por maese Pedro, cesó el tocar22 y dijo:
-No mire vuesa merced en niñerías, señor. don Quijote, ni

quiera llevar las cosas tan por el cabo, que no se le halle. ¿No
se representan por ahí casi de ordinario mil comedias llenas de
mil impropiedades y disparates, y, con todo eso, corren felicísi­
mamente su carrera y se escuchan no sólo con aplauso, sino con
admiración y todo? Prosigue, muchacho, y deja decir, que como
yo llene mi talego,23 siquiera represente>4 más impropiedades
que tiene átomos el sol.

-Así es la verdad -replicó don Quijote.
y el muchacho dijo:
-Miren cuánta y cuán lucida caballería sale de la ciudad en

seguimiento de los dos católicos amantes, cuántas trompetas
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25. 'se ultraje'. 26. 'golpe con la espada de arriba hacia abajo'. 27· 'aparejos
y títeres'.

que suenan, cuántas dulzainas que tocan y cuántos atabales y
tambores que retumban. Témome que los han de alcanzar y los
~an de volver atados a la cola de su mismo caballo, que sería un
horrendo espectáculo.

Viendo Yoyendo, pues, tanta morisma y tanto estruendo don
Quijote, par~ciole ser bien ~~r ayuda a los que huían, y levan­
tándose en pie, en voz alta dIJO:

--,..No consentiré yo que en mis días y en mi presencia se le
haga superchería25 a tan famoso caballero y a tan atrevido ena­
morado como don Gaiferos. ¡Deteneos, mal nacida canalla, no le
sigáis ni persigáis; s~ no, conmigo ~oi: en la batalla! .

Y; diciendo y haCIendo, desenvamo la espada y de un brmco
se puso junto al retablo, y con acelerada y nunca vista furia
comenzó a llover cuchilladas sobre la titerera morisma, derri­
bando a unos, descabezando a otros, estropeando a éste, destro­
zando a aquél, y, entre otros muchos, tiró un altibaj0 26 tal, que

, si maese Pedro no se abaja, se encoge y agazapa, le cercenara la
cabeza con más facilidad que si fuera hecha de masa de mazapán.
Daba voces maese Pedro, diciendo:

--Deténgase vuesa merced, señor don Quijote, y advierta que
estos que derriba, destroza y mata no son verdaderos moros, sino
unas figurillas de pasta. Mire, ¡pecador de mí!, que me destruye
y echa a perder toda mi hacienda.

Mas no por esto dejaba de menudear don Quijote cuchilladas,
mandobles, tajos y reveses como llovidos. Finalmente, en menos
de dos credos, dio con todo el retablo en el suelo, hechas peda­
zos y desmenuzadas todas sus jarcias y figuras,2 7 el rey Marsilio
malherido, y el emperador Carlomagno, partida la corona y la
cabeza en dos partes. Alborotose el senado de los oyentes, huyose
el mono por los tejados de la venta, temió el primo, acobardose el
paje, y hasta el mismo Sancho Panza tuvo pavor grandísimo,
porque, como él juró después de pasada la borrasca, jamás había
visto a su señor con tan desatinada cólera. Hecho, pues, el general
destrozo del retablo, sosegose un poco don Quijote y dijo:

-.-Quisiera yo tener aquí delante en este punto todos aque­
llos que no creen ni quieren creer de cuánto provecho sean en el
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31. 'y de quién'. 32. Era la multa que se aplicaba al juez que actuaba irre­
gularmente en un proceso. 33. 'y tasadores'. 34. 'sin la cabeza', es decir,
'decapitado' .

Q
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_Así es -dijo don Quijote-, pero hasta ahora yo no sé que
tenga nada vuestro, maese Pedro.

_ 'Cómo no? -respondió maese Pedro-. Y estas reliquias que
stán(por este duro y estéril suelo, ¿quién las esparció y aniquiló

eino la fuerza invencible de ese poderoso brazo? ¿Y cúyos31 eran sus
~uerpos sino míos? ¿Y con quién me sustentaba yo sino con ellos?

_Ahora acabo de creer -dijo a este punto don Quijote-lo que
otras muchas veces he creído: que estos encantadores que me per-
iguen no hacen sino ponerme las figuras como ellas son delante
~e los ojos, Yluego me las mudan y truecan en las que ellos quie­
ren. Real y verdaderamente os digo, señores que me oís, que a
mí me pareció todo lo que aquí ha pasado que pasaba al pie de
la letra: que Melisendra era Melisendra, don Gaiferos don Gai­
feros, Marsilio Marsilio, y Carlomagno Carlomagno. Por eso se
me alteró la cólera, y por cumplir con mi profesión de caballero
andante quise dar ayuda y favor a los que huían, y con este buen
propósito hice lo que habéis visto: si me ha salido al revés, no es
culpa mía, sino de los malos que me persiguen; y, con todo esto,
de este mi yerro, aunque no ha procedido de malicia, quiero yo
mismo condenarme en costas:32 vea maese Pedro lo que quiere
por las figuras deshechas, que yo me ofrezco a pagárselo luego, en
buena y corriente moneda castellana.

Inclinósele maese Pedro, diciéndole:
-No esperaba yo menos de la inaudita cristiandad del vale­

roso don Quijote de la Mancha, verdadero socorredor y amparo
de todos los necesitados y menesterosos vagamundos; y aquí el
señor ventero y el gran Sancho serán medianeros y apreciadores33

entre vuesa merced y mí de lo que valen o podían valer las ya
deshechas figuras.

El ventero y Sancho dijeron que así lo harían, y luego maese
Pedro alzó del suelo con la cabeza menos34 al rey Marsilio de
Zaragoza, y dijo:

-Ya se ve cuán imposible es volver a este rey a su ser pri­
mero, y, así, me parece, salvo mejor juicio, que se me dé por su
muerte, fin y acabamiento cuatro reales y medio.

Ayer fui señor de España,
y hoy no tengo una almena
que pueda decir que es mía. 29
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mundo los caballeros andantes. Miren, si no me hallara yo aq ,
presente, qué fuera del buen don Gaiferos y de la hermosa .M:el~~
sendra: a buen seguro que ésta fuera ya la hora que los hubieran
alcanzado estos canes28 y les hubieran hecho algún desaguisado
En resolución, ¡viva la andante caballería sobre cuantas cosa'
hoy viven en la tierra! s

-¡Viva enhorabuena -dijo a esta sazón con voz enfermiza
maese Pedro-, y muera yo!, pues soy tan desdichado, que puedo
decir con el rey don Rodrigo:

No ha media hora, ni aun un mediano momento, que me vi señor
de reyes y de emperadores, llenas mis caballerizas y mis cofres y
sacos de infinitos caballos y de innumerables galas, y ahora me veo
desolado y abatido, pobre y mendigo, y sobre todo sin mi mono
que a fe que primero que le vuelva a mi poder me han de sudar lo~
dientes; y todo por la furia mal considerada de este señor caballero,
de quien se dice que ampara pupilos y endereza tuertos y hace
otras obras caritativas, y en mí solo ha venido a faltar su intención
generosa, que sean benditos y alabados los cielos, allá donde tienen
más levantados sus asientos. En fin, el Caballero de la Triste Figura
había de ser aquel que había de desfigurar las mías.

Enterneciose Sancho Panza con las razones de maese Pedro y
díjole:

-No llores, maese Pedro, ni te lamentes, que me quiebras
el corazón, porque te hago saber que es mi señor don Quijote
tan católico y escrupuloso cristiano, que si él cae en la cuenta de
que te ha hecho algún agravio, te lo sabrá y te lo querrá pagar y
satisfacer con muchas ventajas.

-Con que me pagase el señor don Quijote alguna parte de
las hechuras que me ha deshecho, quedaría contento y su merced
aseguraría30 su conciencia, porque no se puede salvar quien tiene
lo ajeno contra la voluntad de su dueño y no lo restituye.

28. Refiriéndose injuriosamente a los musulmanes. 29. Tres versos del
romance de Rodrigo y la pérdida de España. 30. 'pondría a salvo'.i J.¡
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759EL RETABLO DE MELISENDRA

Donde se da cuenta de quiénes eran maese Pedro y su mono,
con el mal suceso que don Quijote tuvo en la aventura del rebuzno,

que no la acabó como él quisiera y como lo tenía pensado

Entra Cide Hamete, coronista de esta grande historia, con estas
palabras en este capítulo: «Juro como católico cristiano... ». A lo
que su traductor dice que el jurar Cide Hamete como católico

....;-'-;Dáselos, Sancho -dijo don Quijote-, no para tomar el
mono, sino la mona;42 y dóscientos diera yo ahora en albricias a
quien111e dijera con certidumbre que la señora doña Melisendra
yel señor don Gaiferos esta~an y~ en F~ancia y en~re los suyo~:

.,.,....:-Ninguno nos lo podra deCIr mejor que mI mono -dIJO
maese Pedro-, pero no habrá diablo que ahora le tome; aunque
imagino que el cariño y la hambre le han de forzar a que me
busque esta noche, y amanecerá Dios y verémonos.
,.En resolución, la borrasca del retablo se acabó y todos cenaron
en paz y en buena compañía, a costa de don Quijote, que era
liberal en todo extremo.

Antes que amaneciese se fue el que llevaba las lanzas y las ala­
bardas, Yya después de amanecido se vinieron a despedir de don
Q~ijote el primo y el paje, el uno para volverse a su tierra, y el
otr() a proseguir su camino, para ayuda del cual le dio don Qui­
jote1Una docena de reales. Maese Pedro no quiso volver a entrar

. en más dimes ni diretes con don Quijote, a quien él conocía muy
bien/y, así, madrugó antes que el sol, y cogiendo las reliquias de
su retablo, y a su mono, se fue también a buscar sus aventuras.
El ventero, que no conocía a don Quijote, tan admirado le tenían
sus locuras como su liberalidad. Finalmente, Sancho le pagó muy
bien, por orden de su señor, y, despidiéndose de él, casi a las ocho
del.día dejaron la venta y se pusieron en camino, donde los deja­
remos ir, que así conviene para dar lugar a contar otras cosas per­
tenecientes a la declaración de esta famosa historia.
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-Adelante -dijo don Quijote.
-Pues por esta abertura de arriba abajo -prosiguió maese

Pedro, tomando en las manos al partido emperador Carlomagno-...
no sería mucho que pidiese yo cinco reales y un cuartillo.35 '

-No es poco -dijo Sancho.
-Ni mucho -replicó el ventero-: médiese la partida36 y señá.

lensele cinco reales.
-Dénsele todos cinco y cuartillo -dijo don Quijote-, que no

está en un cuartillo más a menos la monta37 de esta notable des.
gracia; y acabe presto maese Pedro, que se hace hora de cenar, y
yo tengo ciertos barruntos de hambre.

-Por esta figura -dijo maese Pedro- que está sin narices y un
ojo menos, que es de la hermosa Melisendra, quiero, y me pongo
en lo justo, dos reales y doce maravedís.

-Aun ahí sería el diabl038 -dijo don Quijote-, si ya no estu­
viese Melisendra con su esposo por lo menos en la raya39 de
Francia, porque el caballo en que iban a mí me pareció que antes
volaba que corría; y, así, no hay para qué venderme a mí el gato
por liebre, presentándome aquí a Melisendra desnarigada, estando
la otra, si viene a mano,40 ahora holgándose en Francia con su
esposo a pierna tendida. Ayude Dios con lo suyo a cada uno, señor
maese Pedro, y caminemos todos con pié llano y con intención
sana. y prosiga.

Maese Pedro, que vio que don Quijote izquierdeaba4
! y que

volvía a su primer tema, no quiso que se le escapase, y, así, le
dijo:

-Ésta no debe de ser Melisendra, sino alguna de las doncellas
que la servían, y, así, con sesenta maravedís que me den por ella que­
daré contento y bien pagado.

De esta manera fue poniendo precio a otras muchas destroza­
das figuras, que después los moderaron los dos jueces árbitros,
con satisfacción de las partes, que llegaron a cuarenta reales y tres
cuartillos; y además de esto, que luego lo desembolsó Sancho,
pidió maese Pedro dos reales por el trabajo de tomar el mono.

35. 'y un cuarto de real'. 36. 'pártase la diferencia'. 37. 'el coste'. 38. 'Eso
sí que sería una desgracia'. 39. 'en la frontera'. 40. 'si tiene ocasión'.
41. 'comenzaba a disparatar'. 42. 'la borrachera'.
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Detúvole el cansancio a don Quijote, y, más enojado que ven~

gado, se sentó en el camino, esperando a que Sancho, Rocinante
y el rucio llegasen. Llegaron, volvieron a subir amo y mozo, y sin
volver a despedirse de la Arcadia fingida o contrahecha, y con
más vergüenza que gusto, siguieron su camino.

CAPÍTULO LIX

Donde se cuenta del extraordinario suceso, que se puede
tener por aventura, que le sucedió a don Quijote

Al polvo y al cansancio que don Quijote y Sancho sacaron del
descomedimiento de los toros socorrió una fuente clara y limpia
que entre una fresca arboleda hallaron, en el margen de la cual,
dejando libres sin jáquima' y freno al rucio y a Rocinante, los
dos asendereados amo y mozo se sentaron. Acudió Sancho a la
repostería2 de sus alforjas y de ellas sacó de lo que él solía llamar
condumio;3 enjuagase la boca, lavase don Quijote el rostro, con
cuyo refrigerio cobraron aliento los espíritus desalentados. No
comía don Quijote, de puro pesaroso, ni Sancho no osaba tocar a
los manjares que delante tenía, de puro comedido, y esperaba
a que su señor hiciese la salva;4 pero viendo que llevado de sus
imaginaciones no se acordaba de llevar el pan a la boca, no abrió
la suya y, atropellando por todo género de crianza,5 comenzó a
embaular en el estómago el pan y queso que se le ofrecía.

-Come, Sancho amigo -dijo don Quijote-: sustenta la vida,
que más que a mí te importa, y déjame morir a mí a manos de
mis pensamientos y a fuerzas de mis desgracias. Yo, Sancho, nací
para vivir muriendo y tú para morir comiendo; y porque veas que
te digo verdad en esto, considérame impreso en historias, famoso
en las armas, comedido en mis acciones, respetado de príncipes,
solicitado de doncellas: al cabo al cabo, cuando esperaba palmas,
triunfos y coronas, granjeadas y merecidas por mis valerosas haza­
ñas, me he visto esta mañana pisado y acoceado y molido de

l. 'sin cabestro'. 2. 'las provisiones'. 3. Propiamente, 'comida que se acom­
paña con pan'. 4-'comenzase a comer'. 5.'olvidándose de las buenas
maneras'.

los pies de animales inmundos y soeces. Esta consideración me
embota los dientes, entorpece las muelas y entomece las manos y
quita de todo en tod06 la gana del comer, de manera que pienso
dejarme morir de hambre, muerte la más cruel de las muertes.

-·-De esa manera -dijo Sancho, sin dejar de mascar apriesa-,
no aprobará vuestra merced aquel refrán que dicen: «Muera
Marta, y muera harta». Yo a lo menos no pienso matarme a mí
mismo, antes pienso hacer como el zapatero, que tira el cuero
con los dientes hasta que le hace llegar donde él quiere: yo tiraré
mi vida comiendo hasta que llegue al fin que le tiene determi­
nado el cielo; y sepa, señor, que no hay mayor locura que la que
toca· en querer desesperarse? como vuestra merced, y créame y
después de comido échese a dormir un poco sobre los colchones
verdes de estas yerbas, y verá como cuando despierte se halla
algo más aliviado.

Hízolo así don Quijote, pareciéndole que las razones de Sancho
más eran de filósofo que dementecato, y díjole:

-Si tú, ¡oh Sancho!, quisieses hacer por mí lo que yo ahora
te diré, serían mis alivios más ciertos y mis pesadumbres no tan
grandes: y es que mientras yo duermo, obedeciendo tus consejos,
tú te desviases un poco lejos de aquí y con las riendas de Roci­
nante, echando al aire tus carnes, te dieses trescientos o cuatro­
cientos azotes a buena cuenta de los tres mil y tantos que te has
de dar por el desencanto de Dulcinea, que es lástima no pequeña
queaqueUa pobre señora esté encantada por tu descuido y negli­
genCia.

_.-.Hay mucho que decir en eso -dijo Sancho-o Durmamos
por ahora entrambos, y después Dios dijo lo que será.s Sepa
vuestra merced que esto de azotarse un hombre a sangre fría es
cosa recia, y más si caen los azotes sobre un cuerpo mal susten­
tado y peor comido: tenga paciencia mi señora Dulcinea, que
cuando menos se cate9 me verá hecho una criba, '0 de azotes; y
hasta la muerte, todo es vida: quiero decir, que aún yo la tengo,
junto con el deseo de cumplir con lo que he prometido.

Agradeciéndoselo don Quijote, comió algo, y Sancho mucho, y
echáronse a dormir entrambos, dejando a su albedrío y sin orden

6. 'del todo'. 7. 'suicidarse'. 8. 'Dios dirá'. 9. 'se lo espere'. 10. 'un
colador'.
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IS)buen humor'. 19. 'gollerías, cosas raras, exquisiteces'. 20. Las unas por
tiernas y las otras por grandes. 21. '¡Comedme!'. 22. 'criado que compra
comestibles y dispone las comidas'. 23. 'níspolas', fruto diferente del níspero
actual. 24. Es el volumen cuya portada reza Segundo tomo del ingenioso hidalgo
don Quijote de la Mancha, que contiene su tercera salida y es la quinta parte de

___¡Por Dios -respondió el huésped~ que es gentil relente's el
que mi huésped tiene! Pueshele dicho que ni tengo pollas ni
gallinas, ¡y quiere que tenga huevos! Discurra, si quisiere, por
otras delicadezas, y déjese de pedir gullurías. 19

: Resolvámonos, cuerpo de mí -dijo Sancho-, y dígame final-
mente lo que tiene y déjese de discurrimientos, señor huésped.

Dijo el ventero:
-.-Lo que real y verdaderamente tengo son dos uñas de vaca que

parecen manos de ternera, o dos manos de ternera que parecen
uñas de vaca;20 están cocidas con sus garbanzos, cebollas y tocino,
y la hora de ahora están diciendo: «¡Comeme! ¡Comeme!».2I

._.-Por mías las marco desde aquí -dijo Sancho-, y nadie las
toque, que yo las pagaré mejor que otro, porque para mí nin­
guna otra cosa pudiera esperar de más gusto, y no se me daría
nada que fuesen manos, como fuesen uñas.

.".;.-Nadie las tocará -dijo el ventero-, porque otros huéspedes
que tengo, de puro principales, traen consigo cocinero, despen'­
sero22 y repostería.

-Si por principales va -dijo Sancho-, ninguno más que mi
amo;·pero el oficio que él trae no permite despensas ni botille­
rías: ahí nos tendemos en mitad de un prado y nos hartamos de
bellotas o de nísperos.23

,Ésta fue la plática que Sancho tuvo con el ventero, sin querer
Sancho pasar adelante en responderle, que ya le había pregun­
tado qué oficio o qué ejercicio era el de su amo.

Llegase, pues, la hora del cenar, recogiose a su estancia don
Quijote, trujo el huésped la olla, así como estaba, y sentase a
cenar muy de propósito. Parece ser que en otro aposento que
junto al de don Quijóte estaba, que no le dividía más que un
sutil tabique, oyó decir don Quijote:

--Por vida de vuestra merced, señor don Jerónimo, que en
tatito que traen la cena leamos otro ca.pírulo de la segunda parte
deDón Quijote de la Mancha. 24 .
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alguna11 pacer del abundosa yerba de que aquel prado estaba llen
a los dos continuos compañeros y amigos Rocinante y el rucio~
Despertaron algo tarde, volvieron a subir y a seguir su camino
dándose priesa para llegar a una venta que al parecer una legua d~
allí se descubría. Digo que era venta porque don Quijote la llamó
así, fuera del uso que tenía de llamar a todas las ventas castillos.

Llegaron, pues, a ella; preguntaron al huésped si había posada'
fuel~s respondido que sí, con toda la comodidad y regalo qu~
pudiera hallar en Zaragoza. Apeáronse y recogió Sancho su repos­
tería en un aposento de quien el huésped le dio la llave, llevó
las bestias a la caballeriza, echoles sus piensos, salió a ver lo que
don Quijote, que estaba sentado sobre un pOYO,12 le mandaba
dando particulares gracias al cielo de que a su amo no le hubies~
parecido castillo aquella venta.

Llegase la hora del cenar, recogiéronse a su estancia; preguntó
Sancho al huésped que qué tenía para darles de cenar, a lo que el
huésped respondió que su boca sería medida13 y, así, que pidiese
lo que quisiese, que de las pajaricas del aire, de las aves de la
tierra y de los pescados del mar estaba proveída aquella venta.

-No es menester tanto -respondió Sancho-, que con un par
de pollos que nos asen tendremos lo suficiente, porque mi señor
es delicado y come poco, y yo no soy tragantón en demasía.

Respondiole el huésped que no tenía pollos, porque los mila­
nos14 los tenían asolados.

-Pues mande el señor huésped -dijo Sancho- asar una polla15
que sea tierna.

-¿Polla? ¡Mi padre! -respondió el huésped-o En verdad en
verdad que envié ayer a la ciudad a vender más de cincuenta;
pero, fuera de pollas, pida vuestra merced lo que quisiere.

-De esa manera -dijo Sancho-, no faltará ternera o cabrito.
-En casa por ahora -respondió el huésped- no lo hay, porque

se ha acabado, pero la semana que viene lo habrá de sobra.
-¡Medrados estamos con eso! 16 -respondió Sancho-. Yo pon­

dré'7 que se vienen a resumirse todas estas faltas en las sobras
que debe de haber de rocino y huevos.

11. Primer endecasílabo de un poema en octavas muy conocido en el Siglo
de Oro. 12. 'banco de piedra junto a la puerta'. 13. 'que pidiera lo que
se le antojase'. 14. 'ciertas aves rapaces'. 15. 'gallina joven'. 16. '¡Pues
estamos arreglados!'. 17. 'apostaré'.



1000 SEGUNDA PARTE· CAPÍTULO LIX EL «QUIJOTE» DE AVELLANEDA 1001

Apenas oyó su nombre don Quijote, cuando se puso en pie y
con oído alert025 escuchó lo que de él trataban y oyó que el tal
don Jerónimo referido respondió:

-¿Para qué quiere vuestra merced, señor donjuan, que lea~

mos estos disparates, si el que hubiere leído la primera parte de
la historia de don Quijote de la Mancha no es posible que pueda
tener gusto en leer esta segunda?

-Con todo eso -dijo el don Juan-, será bien leerla, pues no
hay libro tan malo, que no tenga alguna cosa buena.26 lo que a
mí en éste más desplace es que pinta a don Quijote ya desena~

morado de Dulcinea del Toboso.27

Oyendo lo cual don Quijote, lleno de ira y de despecho alzó
la voz y dijo:

-Quienquiera que dijere que don Quijote de la Mancha ha
olvidado ni puede olvidar a Dulcinea del Toboso, yo le haré
entender con armas iguales que va muy lejos de la verdad; porque
la sin par Dulcinea del Toboso ni puede ser olvidada, ni en don
Quijote puede caber olvido: su blasón es la firmeza, y su profe­
sión, el guardarla con suavidad y sin hacerse fuerza alguna.

-¿Quién es el que nos responde? -respondieron del otro
aposento.

-¿Quién ha de ser -respondió Sancho- sino el mismo don
Quijote de la Mancha, que hará bueno cuanto hadicho y aun
cuanto dijere, que al buen pagador no le duelen prendas?

Apenas hubo dicho esto Sancho, cuando entraron por la puerta
de su aposento dos caballeros, que tales lo parecían, y uno de
ellos, echando los brazos al cuello de don Quijote, le dijo:

-Ni vuestra presencia puede desmentir vuestro nombre, ni
vuestro nombre puede no acreditar vuestra presencia: sin duda

sus aventuras, «compuesto por el Licenciado Alonso Fernández de Avellaneda,
natural de la Villa de Tordesillas», con dedicatoria «Al alcalde, regidores
y hidalgos de la noble villa del Argamasilla, patria feliz del hidalgo caba­
llero don Quijote de la Mancha». Lleva pie de «Tarragona, en casa de Felipe
Roberto», pero debió de imprimirse en Barcelona, en el taller de Sebastián
de Cormellas; la licencia es de julio de 1614. Cervantes, que escribía el capítulo
36 a finales de ese mismo mes (véase pág. 832), no debió de conocerlo antes del
otoño, y nada indica tampoco que lo aprovechara antes de citarlo aquí.
25. 'atento, alerta'. 26. Según la sentencia de Plinio el Viejo. 27. En la
continuación apócrifa, don Quijote es rechazado por Dulcinea y decide llamarse
en adelante «el Caballero Desamorado».

YOS, señor, sois el verdadero don Quijote de la Mancha, norte y
lucero de la andante caballería, a despecho y pesar del que ha
querido usurpar vuestro nombre y aniquilar vuestras hazañas,
c01l10 lo ha hecho el autor de este libro que aquí os entrego.

y poniéndole un libro en las manos, que traía su compañero; le
tomÓ don Quijote y, sin responder palabra, comenzó a hojearle,
rdeallí a un poco se le volvió, diciendo:
,~En esto poco que he visto he hallado tres cosas en este autor

dignas de reprehensión. la primera es algunas palabras que he
leído en el prólogo;28la otra, que el lenguaje es aragonés, porque
taJ,vez escribe sin artículos,29 y la tercera, que más le confirma
por ignorante, es que yerra y se desvía de la verdad en lo más
principal de la historia, porque aquí dice que la mujer de Sancho
Panza mi escudero se llama Mari Gutiérrez, y no llama tal, sino
Teresa Panza: y quien en esta parte tan principal yerra, bien se
podrá temer que yerra en todas las demás de la historia.

A esto dijo Sancho:
,'-,'-¡Donosa cosa de historiador! ¡Por cierto, bien debe de estar

ene1cuento de nuestros sucesos, pues llama a Teresa Panza, mi
mujer, «Mari Gutiérrez» po Torne a tomar el libro, señor, y mire
si ando yo por ahí y si me ha mudado el nombre.

. ¡Por lo que he oído hablar, amigo -dijo don Jerónimo-,
sin duda debéis de ser Sancho Panza, el escudero del señor don
Quijote.
~í soy -respondió, Sancho-, y me precio de ello.
:-,-',Pues a fe -dijo el caballero- que no os trata este autor

lIlodern031 con la limpieza que en vuestra persona se muestra: pín-

28. Posiblemente se refiere a las ofensas personales ya aludidas en el Prólogo
de Cervantes a esta Segunda parte (págs. 543-544). 29. De hecho, si artículo
se'~lltiende a la manera de la gramática tradicional, el Quijote apócrifo no
presehta al respecto ninguna singularidad, y menos en el sentido de delatar
eHragonesismo de su autor. Se trata de una observación personal tan preca­
fÍácorno la de Gonzalo CorreaS, sin embargo gran estudioso del castellano,
cuando en 1625 juzgaba ciertos usos lingüísticos de Cr::rvantes propios de
«hombres criados fuera de Castilla en la Corona de Aragón». 30. En el Qui­
jote auténtico, la mujer de Sancho es llamada Juana Gutiérrez y Mari Gutié­
rrez (1,7, pág. 74), Teresa Panza y Teresa Cascajo (II, 5, pág. 585) YTeresa
Sancha (II, 50, pág. 928); en el apócrifo de Avellaneda, es siempre Mari
Gutiérrez. 31. 'nuevo', frente al «primer autor», Cide Hamete.



32. 'cada uno debe hacer lo que sabe'. 33. 'apropiadas'. 34. 'con poder
absoluto'; es término del derecho. 35. 'borracho', 'dando traspiés'. 36. 'que
nos llevemos bien'.

taos comedor y simple y nonada gracioso, y muy otro del Sancho
que en la primera parte de la historia de vuestro amo se describe.

-Dios se lo perdone -dijo Sancho-o Dejárame en mi rincón,
sin acordarse de mí, porque quien las sabe las tañe,32 y bien se
está San Pedro en Roma.

Los dos caballeros pidieron a don Quijote se pasase a su estan_
cia a cenar con ellos, que bien sabían que en aquella venta no
había cosas pertenecientes33 para su persona. Don Quijote, que
siempre fue comedido, condescendió con su demanda y cenó con
ellos. Quedase Sancho con la olla con mero mixto imperiO,34
sentose en cabecera de mesa, y con él el ventero, que no menos
que Sancho estaba de sus manos y de sus uñas aficionado.

En el discurso de la cena preguntó donjuan a don Quijote qué
nuevas tenía de la señora Dulcinea del Toboso, si se había casado,
si estaba parida o preñada o si, estando en su entereza, se acor­
daba, guardando su honestidad y buen decoro, de los amorosos
pensamientos del señor don Quijote. A lo que él respondió:

-Dulcinea se está entera, y mis pensamientos, más firmes
que nunca; las correspondencias, en su sequedad antigua; su her­
mosura, en la de una soez labradora transformada.

y luego les fue contando punto por punto el encanto de la
señora Dulcinea y lo que le había sucec.lido en la cueva de Mon­
tesinos, con la orden que el sabio Merlín le había dado para desen­
cantarla, que fue la de los azotes de Sancho.

Sumo fue el contento que los dos caballeros recibieron de oír
contar a don Quijote los extraños sucesos de su historia, y así
quedaron admirados de sus disparates como del elegante modo
con que los contaba. Aquí le tenían por discreto y allí se les des­
lizaba por mentecato, sin saber determinarse qué grado le darían
entre la discreción y la locura.

Acabó de cenar Sancho y, dejando hecho equis35 al ventero, se
pasó a la estancia de su amo y en entrando dijo:

-Que me maten, señores, si el autor de este libro que vuesas
mercedes tienen no quiere que no comamos buenas migas jun­
toS:36 yo querría que ya que me llama comilón, como vuesas mer­
cedes dicen, no me llamase también borracho.

37· Avellaneda lo insinúa (cap. 12), pero nunca trata a Sancho directamente de
borracho. 38. repara: 'frena, contiene'. 39. 'por dónde se salía, cómo daba otra
versión'. 40. 'no pudieron convencerlo'. 41. 'necio por completo'. 42. En el
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---Sí llama -dijo don Jerónimo-, pero no me acuerdo en qué
manera,37 aunque sé que son malsonantes las razones, y además,
mentirosas, según yo echo de ver en la fisonomía del buen Sancho
que está presente.

_.Créanme vuesas mercedes -dijo Sancho- que el Sancho y el
don Quijote de esa historia deben de ser otros que los que andan
en aquella que compuso Cide Hamete Benengeli, que somos
nosotros: mi amo, valiente, discreto y enamorado, y yo, simple
gracioso, y no comedor ni borracho.
.._,_.'Yo así 10 creo -dijo don Juan-, y, si fuera posible, se había

de mandar que ninguno fuera osado a tratar de las cosas del gran
don Quijote, si no fuese Cide Hamete, su primer autor, bien así
como mandó Alejandro que ninguno fuese osado a retratarle sino
Apeles.

'--.Retráteme el que quisiere -dijo don Quijote-, pero no me
maltrate, que muchas veces suele caerse la paciencia cuando la
cargan de injurias.

-Ninguna -dijo don Juan- se le puede hacer al señor don
Quijote de quien él no se pueda vengar, si no la repara en el
escudo de su paciencia,38 que a mi parecer es fuerte y grande.

En estas y otras pláticas se pasó gran parte de la noche, y
aunque don Juan quisiera que don Quijote leyera más del libro,
por ver 10 que discantaba,39 no 10 pudieron acabar con él,40

diciendo que él lo daba por leído y 10 confirmaba por todo
necio,41 y que no quería, si acaso llegase a noticia de su autor que
le había tenido en sus manos, se alegrase con pensar que le había
leído, pues de las cosas obscenas y torpes los pensamientos se han
de apartar, cuanto más los ojos. Preguntáronle que adónde lle­
vaba determinado su viaje. Respondió que a Zaragoza, a hallarse
en las justas del arnés, que en aquella ciudad suelen hacerse todos
los años. Díjole don Juan que aquella nueva historia contaba
como don Quijote, sea quien se quisiere, se había hallado en ella
en una sortija falta de invención, pobre de letras, pobrísima de
libreas, aunque rica de simplicidades,42

__Por el mismo caso -respondió don Quijote- no pondré los
pies en Zaragoza y así sacaré a la plaza del mundo la mentira de
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CAPÍTULO LX

De lo que sucedió a don Quijote yendo a Barcelona

1°°5CAMINO DE BARCELONA

Apeáronse de sus bestias amo y mozo, y, acomodándose a los
troncos de los árboles, Sancho, que había merendado aquel día,
se dejó entrar de rondón por las puertas del sueño;2 pero don
Quijote, a quien desvelaban sus imaginaciones mucho más que
la hambre, no podía pegar sus ojos, antes iba y venía con el pen­
samiento por mil géneros de lugares. Ya le parecía hallarse en
la cueva de Montesinos, ya ver brincar y subir sobre su pollina
ala convertida en labradora Dulcinea, ya que le sonaban en los
oídos las palabras del sabio Merlín que le referían las condicio­
nes y diligencias que se habían de hacer y tener en el desencanto
de Dulcinea. Desesperábase de ver la flojedad y. caridad poca de
Sancho su escudero, pues, a lo que creía, solos cinco azotes se
había dado, número desigua13 y pequeño para los infinitos que
lefaltaban; y de esto recibió tanta pesadumbre y enojo, que hizo
este discurso:
~i nudo gordiano cortó el Magno Alejandro, diciendo «Tanto

monta cortar como desatar»,4 y no por eso dejó de ser universal
señor de toda la Asia, ni más ni menos podría suceder ahora en el
desencanto de Dulcinea, si yo azotase a Sancho a pesar suyo; que
si la condición de este remedio está en que Sancho reciba los tres
mil y tantos azotes, ¿qué se me da a mí que se los dé él o que se
los dé otro, pues la sustancia está en que él los reciba, lleguen por
do llegaren?

Con esta imaginación se llegó a Sancho, habiendo primero
tomado las riendas de Rocinante, y, acomodándolas en modo
que pudiese azotarle con ellas, comenzole a quitar las cintas (que
es opinión que no tenía más que la delantera) en que se susten­
taban los greguescos; pero apenas hubo llegado, cuando Sancho
despertó en todo su acuerdo y dijo:

-¿Qué es esto? ¿Quién me toca y desencinta?
-,--Yo soy -respondió don Quijote-, que vengo a suplir tus

faltas y a remediar mis trabajos: véngote a azotar, Sancho, y a
descargar en parte la deuda a que te obligaste. Dulcinea perece,

2. Que, según el libro VI de la Eneida, eran dos: la de cuerno llevaba a los
sueños verdaderos, y la de marfil, a los mentirosos. 3. 'desproporcionado'.
4· La anécdota ya se ha aludido en el anterior capítulo 19 (pág. 692), pero allí
sin recordar las palabras de Alejandro que Antonio de Nebrija convirtió en
lema de Fernando el Católico.

SEGUNDA PARTE· CAPÍTULO LX1°°4

capítulo 11 del Quijote apócrifo, se describe la fiesta caballeresca centrada en
una sortija (en rigor, una argolla que había que ensartar con la lanza), c?n su
habitual acompañamiento de motes y versos (letras) y vestidos a juego (ftbreas)
que ostentaban los contendientes, todo de escasa originalidad (falta de invención].
43. En Barcelona tenían lugar en especial las justas organizadas por la cofradla
de San]orge, creada en 1565 por las personas más ilusrres de la ciudad. ~
1. 'de desmentir'.

ese historiador moderno, y echarán de ver las gentes como yo no
soy el don Quijote que él dice.

-Hará muy bien -dijo don Jerónimo-, y otras justas hay en
Barcelona donde podrá el señor don Quijote mostrar su valor.43

-Así lo pienso hacer -dijo don Quijote-; y vuesas mercedes
me den licencia, pues ya es hora, para irme al lecho, y me tengan
y pongan en el número de sus mayores amigos y servidores.

-Ya mí también -dijo Sancho-: quizá seré bueno para algo.
Con esto se despidieron, y don Quijote y Sancho se retiraron a

su aposento, dejando a donjuan y a don Jerónimo admirados de
ver la mezcla que había hecho de su discreción y de su locura,
y verdaderamente creyeron que éstos eran los verdaderos don
Quijote y Sancho, y no los que describía su autor aragonés.

Madrugó don Quijote y, dando golpes al tabique del otro
aposento, se despidió de sus huéspedes. Pagó Sancho al ventero
magníficamente y aconsejole que alabase menos la provisión de
su venta o la tuviese más proveída.

Era fresca la mañana y daba muestras de serlo asimismo el día
en que don Quijote salió de la venta, informándose primero cuál
era el más derecho camino para ir a Barcelona sin tocar en Zara­
goza: tal era el deseo que tenía de sacar mentiroso! aquel nuevo
historiador que tanto decían que le vituperaba.

Sucedió, pues, que en más de seis días no le sucedió cosa digna
de ponerse en escritura, al cabo de los cuales, yendo fuera de
camino, le tomó la noche entre unas espesas encinas o alcorno­
ques, que en esto no guarda la puntualidad Cide Hamete que en
otras cosas suele.


